
Sólo ha sido un estéril monólogo 

El diálogo político, otro 
fracaso militar argentino 
uno mas uno 19 Diciembre 1980 
RIO DE JANEIRO, 18 de diciembre (José Fajardo/correspon
sal). — H 26 de marzo de este ano, el ministro del Interior, gene
ral Albano Harguindeguv.anunciópomposamenteique se iniciaba 
el "diálogo político", proyecto de la dictadura castrense encami
nado a lograr un consenso nacional. Esta semana concluyó sigi
losamente lo que ha sido urt rotundo fracaso, un estéril monólo
go. 

El epitafio se lo coloco Alberto Constantino presidente del 
Centro Argentino de Ingenieros, al ser recibido por Harguinde-
guy y decirle francamente que "et restablecimiento del Estado de 
derecho es el punto de partida para restaurar el orden republica
no" y que, lejos de resguardar ese régimen, con el equilibrio de 
sus mecantsmos de poder, la idea de institucionalizar la presencia 
militar en el poder contribuirá de forma notoria a destruirlo. 

Es k> que pensaban todas las fuerzas polfticas, a pesar de que 
nadie lo habla dicho asi en estos nuvw meses de "dialogo", que, 
a pasar del fracaso, le vinieron bien a toe militares porque consi
guieron distraer la atención del # 0 i sobre la sucesión presi
dencial y otras cuestiones que sé «scutfan en los cuarteles. 

Ahora, el general Harguindeguy cambia ta dirección de sus ba
terías hacia otra meta ambicionada: organizar y dirigir un nuevo 
partido político. Harguindeguy dejará el Ministerio del Interior en 
marzo —el ministro de Viola deberá ser el general Horacio Lien-
do—, y pretende cristalizar el "proceso de reconstrucción na
cional" en un partido conservador que sea su "heredero" y aglu
tine al sector moderado y a los independientes que, según el mi
nistro desaparecieron del espectro político desde 1945, dejando 
como única expresión tradicional a la Unión Cívica Radical, y que 
ahora expresan "una gran voluntad popular de confluir en una 
gran fuerza nacional que pueda restablecer el equilibrio político 
con los otros partidos''. 

Quiere Harguindeguy crear una alternativa nueva para los mo
derados, que según dice sólo disponen hoy de la alternativa mili
tar. Esos moderados fueron sucesivamente desplazados de la es
cena política argentina por los radicales y los peronistas. La 
nueva alternativa tendría como basé cuatro grupos sin importan
cia electoral ni política: Partido Demócrata Progresista (PDP) , 
Partido Socialista Democrático (PSD), Unión Cristiana De
mocrática (UCDÍ y Fuerzas Federalistas Populares (FFP), Todos 
sus votos sumados, no llegan al diez por ciento det total. 

Y ni siquiera en ese campo el camino está ubre, porque algu
nos líderes del PDP, como Ricardo Molina, se niegan a ese juego 
oficialista y rechazan las propuestas alianzas. Sin contar con que 
también, se está organizando eí Partido Nacional de Centro, que 
pretende ser una expresión nacional det conservadurismo, cuyos 
organizadores defienden- el retorno inmediato a la normalidad 
constitucional y se negaron a dialogar con Harguindeguy. 

Por si faltaba algo, el diálogo que entable su sucesor —sea o no 
el general Liendo — tendrá que ser concreto y si es cierto que ios 
militares quieren restablecer ta vida partidaria en el segundo se
mestre de 1961, sus interlocutores principales no serán el PSD o 
eJ PDP, sino los dos partidos que funcionan: el peronismo y el ra
dicalismo. 


